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La montaña de ropa que tenía sobre la cama se movió cuando mi gatito ragdoll, Rudy, asomó la cabeza y se abrió paso hasta la superficie. Me senté a su lado y le acaricié el suave pelaje, soltando un gemido que le dio un respingo. Arreglarme nunca había sido lo mío y esa noche estaba a punto de llegar al límite de mi paciencia. Razzy, mi otra gata ragdoll, se asomó al interior de mi armario y negó con la cabeza, con un aspecto tan frustrado como el mío. Mascullaba entre dientes y yo estaba bastante segura de que no quería oír lo que tenía que decir. 
Me habían invitado a una cena de gala para premiar a los periodistas locales y no conseguía decidir qué ponerme. Ah, y se suponía que la cena empezaba en menos de dos horas. ¿La única ventaja? Yo no iba a recibir ningún premio, así que al menos no sería el centro de atención. Hacía poco que había empezado a cubrir la sección de sucesos para el Post y no estaba preparada para ese tipo de fama. La mayoría de los periodistas de la zona asistirían, y no quería ser la única que desentonara.
El invierno por fin había llegado a Golden Hills, Colorado, y casi toda mi ropa de vestir estaba pensada para un clima más cálido. Ben Walsh, mi novio, debía llegar en veinte minutos y yo seguía sin saber qué ponerme. Pensaríais que habría afrontado este problema hace un par de días, cuando tenía tiempo de sobra, ¿verdad? Pues no, esa no soy yo. Ahora estaba sentada en la cama, envuelta en una toalla, lamentando mi desinterés por la ropa y deseando haber aceptado la oferta de mi mejor amiga y compañera de trabajo, Ashley Wilson, de ir de compras. Ella siempre sabía exactamente qué ponerse. Casi podía imaginármela deslumbrante con un vestido de noche, mientras yo aparecía de cualquier manera con mis vaqueros y mi camiseta de siempre.
—Mamá, es que no sé qué decirte —dijo Razzy, dejando escapar un suspiro de irritación—. No tienes mucha ropa formal. Una camisa y unos pantalones no van a colar, así que ni se te ocurra sugerirlo.
Se acercó a la cama y saltó a mi lado, dándome un suave cabezazo en el costado. Normalmente, era a quien recurría cuando necesitaba consejos de moda, y si ella no era capaz de apañar algo, la cosa era realmente grave. Rudy me pasó por encima del regazo y se puso a juguetear con los cordones de uno de mis pañuelos más elegantes.
—Ya se te ocurrirá algo, mamá. Siempre se te ocurre —dijo mientras agarraba el pañuelo y tiraba de él.
—No le claves las garras, Rudy. Es de seda. ¡Te juro que todos los gatitos sois unos salvajes! —dijo Razzy, poniendo los ojos en blanco—. Por eso no podemos tener cosas bonitas.
—No pasa nada, Rudy. Si total nunca me lo pongo.
Le di una palmadita tranquilizadora. Rudy crecía a toda prisa y se estaba convirtiendo en un jovenzuelo desgarbado. No había perdido su capacidad de meterse en líos, pero no lo cambiaría por nada del mundo. Desde que había llegado a nuestras vidas tras unas vacaciones desastrosas, se había convertido en uno más de la familia.
—Oye, ya que de todos modos nos mudamos dentro de un mes, podrías empaquetar estas cosas que nunca te pones y donarlas a la beneficencia —dijo Razzy, mirando la enorme pila que había en la cama.
Ben y yo íbamos a dar el gran paso de mudarnos juntos y acabábamos de encontrar un piso nuevo lo bastante grande para los dos y nuestros gatos. Su gato, Gus, estaba encantado de unirse a Razzy y Rudy, y estaba segura de que los tres se lo iban a pasar en grande. Había conocido a Ben a principios de año, justo después de descubrir que podía comunicarme con los gatos y tropezarme con la víctima de un asesinato. Él había sido el detective de homicidios asignado al caso y, aunque nuestro comienzo fue un poco accidentado, ya íbamos camino de una relación seria.
—No sé por qué los humanos le dais tanta importancia a la ropa —dijo Rudy, sin quitarle el ojo al pañuelo como si fuera un ratón tentador—. Es mucho mejor ir en cueros por ahí.
—¡Rudy! No estamos desnudos. Bueno, no exactamente. Es solo que tenemos un pelaje precioso y no necesitamos ponernos ropa, ni disfraces —dijo Razzy, mirándome de reojo—. No deberías decir esas cosas. Y, hablando de pelaje, lo tienes alborotado. Otra vez. Ven aquí, que te arregle.
Rudy soltó un maullido de fastidio, esquivó la embestida de Razzy y saltó de la cama, desapareciendo por el pasillo. Le acaricié el lomo y pensé en la razón que tenía. Ellos tenían un pelaje precioso y, en ese momento, sería genial poder lavarse y listo, como hacían ellos. Solté un suspiro de frustración y empecé a revolver en el montón de ropa que tenía al lado. Tenía que haber algo que pudiera ponerme. Rudy gritó desde el pasillo, sobresaltándonos a las dos.
—¡Ben está aquí! ¡Yupi, ha traído a Gus!
Me levanté de un salto mientras Razzy me seguía hasta la puerta. A lo mejor Ben sabría qué podía ponerme. Entró con su llave, haciendo malabarismos con un transportín y un portatrajes. Se me cortó la respiración al verlo sacar a Gus. Normalmente vestía bien para ir a trabajar, pero no estaba preparada para lo espectacular que estaba con traje y corbata. Llevaba el pelo rubio recién cortado y había elegido una corbata que resaltaba a la perfección sus ojos de un pálido verde jade. ¿Cómo diablos había tenido tanta suerte?
Me toqueteé el rebelde amasijo de rizos mientras admiraba las vistas. Razzy y Rudy se turnaron para frotarse contra sus piernas y darle cabezazos a Gus. Anoté mentalmente que tenía que coger el rodillo quitapelusas antes de que nos fuéramos. Los quería mucho a los tres, pero eran máquinas de soltar pelo.
—Hannah, estás preciosa —dijo, inclinándose para darme un beso—. Pero no creo que quieras llevar esa toalla esta noche.
—Lo sé. Es que no encuentro nada adecuado. ¿Qué hay en la bolsa?
Me dedicó una sonrisita y me guiñó un ojo antes de entregarme el portatrajes.
—Un detallito para ti.
—Te va a gustar, muñeca —dijo Gus con su voz profunda antes de darse la vuelta para jugar con Rudy.
Lo miré a los ojos y me mordí el labio mientras él sonreía, arrugando las comisuras de los ojos. ¿De verdad me había comprado algo para ponerme?
—¿Cómo lo sabías?
Ben soltó una carcajada y me dio la bolsa.
—Ashley me llamó hace dos días. Tenía el presentimiento de que pasaría algo así.
Agarré la percha y miré hacia abajo.
—Se me da fatal ir de etiqueta.
—Esa es una de las muchas cosas que me encantan de ti. Ahora ve a probártelo y a ver si te gusta. Ashley me dio algunas ideas, pero cuando vi este vestido en la tienda, supe que era para ti.
Me apresuré por el pasillo y me encerré en mi habitación antes de que los gatos pudieran seguirme. Al abrir la cremallera de la bolsa, no pude evitar soltar una exclamación. Ben había elegido un vestido de seda verde que hacía juego perfectamente con su corbata. Era un clásico y absolutamente precioso. Me lo puse por la cabeza y fui a colocarme frente al espejo de la puerta de mi armario.
Ah. Madre mía. Este vestido era más que perfecto. Si no fuera por el hecho de que era imposible, juraría que estaba hecho a mi medida. La tela de seda me rozaba la cintura antes de abrirse hasta las rodillas. Di una vuelta sobre mí misma e intenté no reírme tontamente de pura alegría. Rebusqué en el armario un par de zapatos y al final encontré unos tacones de color carne que me había puesto para la boda de una amiga hacía años. Perfectos. Eché un último vistazo antes de abrir la puerta y casi tropezarme con los tres gatos, que estaban en fila justo en el umbral.
—Mamá, estás deslumbrante —dijo Razzy, con un fuerte ronroneo—. Ben, lo has bordado.
Ben sonrió desde el final del pasillo, donde estaba apoyado en la pared. Una amiga mía, Anastasia Aspen, le había regalado un cristal que le permitía entender a los gatos como yo, y le encantaba comunicarse con ellos.
—Tiene razón. Siempre estás guapa, pero... madre mía —dijo Ben.
—Me gusta, mamá. Es de mucha clase.
Ben y yo compartimos una risa ante el comentario de Rudy. El gato de Ben, Gus, siempre hablaba como si viera demasiadas películas de gánsteres, y estaba claro que se le estaba pegando a Rudy. Gus asintió y se dirigió a Ben.
—Te dije que le gustaría.
—Será mejor que nos demos prisa. Se hace tarde —dije, dándole a cada gato una palmadita en la cabeza.
Ben me ofreció el brazo.
—Tu carroza te espera, mi señora.
—Ojalá pudiéramos llevarnos a los gatos.
Cogí el bolso y le di a Ben el rodillo quitapelusas.
—Tendréis que contárnoslo todo esta noche cuando volváis —dijo Razzy, con una expresión soñadora en su carita—. Quiero que me hables de los vestidos preciosos.
—Tus deseos son órdenes, mi reina —le dije, dándole otra palmadita—. Volveremos pronto.
Me estremecí mientras bajábamos las escaleras. Ben me abrió la puerta de su elegante híbrido y me hundí en el asiento de cuero, agradecida de que hubiera mantenido la calefacción a tope mientras estábamos arriba. Me cogió la mano mientras nos incorporábamos a la calle y nos dirigíamos al centro de convenciones del hotel.
—Estoy nerviosa por esta noche. Sé que no voy a recibir ningún premio, pero creo que estarán allí la mayoría de los mejores periodistas del estado.
—No te preocupes. Tom y Ashley estarán allí, y de todas formas ya conoces a la mayoría de los periodistas.
Le sonreí y miré por la ventana mientras entrábamos en el aparcamiento del hotel. Ben tenía razón. Aunque muchos periódicos seguían llenos de tipos de la vieja guardia, mi editor, Tom, era decididamente diferente. Se había convertido en una figura paterna a lo largo de los años que llevaba trabajando para el periódico y había creído en mí lo suficiente como para ayudarme a pasar de cubrir artículos de relleno a la sección en la que trabajaba y que me encantaba.
—¿Lista?
—Tan lista como nunca lo estaré. Gracias por venir conmigo esta noche —dije mientras aparcaba y nos bajábamos.
—Estoy deseando conocer a más colegas tuyos.
Resoplé mientras entrábamos en el hotel.
—Puede que no pienses lo mismo después de que nos topemos con Vinnie.
El vestíbulo estaba lleno de gente y miré a mi alrededor, reconociendo la mayoría de las caras. Vi la alta y escultural figura de Ashley al otro lado de la sala y tiré de Ben en su dirección. Fiel a su estilo, iba vestida como una diosa y deseé tener una pizca de su confianza en sí misma. Llevaba el brillante pelo castaño recogido en un favorecedor moño y su vestido dorado le sentaba de maravilla.
—Ahí estáis —dijo Ashley, sujetándome a distancia mientras escrutaba mi vestido—. Te has superado, Ben. Yo no podría haberlo hecho mejor.
Ben asintió y le tendió la mano a Dan, la pareja de Ashley. Su relación había avanzado mucho, algo de lo que Ashley todavía no estaba segura. Había sido de las de picar de flor en flor hasta que se enamoró de él y hacía poco que habían superado la fase de conocer a los padres. Era perfecto para Ashley, y yo le tenía mucho cariño.
—Hola, Dan. ¿Hay alguien más?
Hizo una mueca antes de poner los ojos en blanco.
—De momento, al único que he visto es a Vinnie, pero seguro que Tom anda por aquí.
—Hola, bombón, mírate.
Ambas nos encogimos al oír una voz familiar. Era como si lo hubiera invocado con solo pronunciar su nombre.
Lanzó un fuerte silbido de admiración que atrajo la atención de todos hacia nuestro pequeño grupo.
—Vaya que si te arreglas bien. Guau, si hasta te has maquillado —dijo Vinnie Mangione.
Vinnie era nuestro irritante compañero de trabajo y la pesadilla de mi vida laboral. Normalmente mantenía nuestros encontronazos al mínimo, pero de vez en cuando, aparecía cuando menos te lo esperabas. Me giré para mirarlo y me di cuenta de que Ben se había erguido con su metro ochenta y tantos y se había cruzado de brazos.
Vinnie me sonrió, totalmente ajeno al peligro inminente que tenía al lado.
—Hola, Vinnie —dije, intentando mantener la profesionalidad—. Esperaba que no vinieras.
Ups, probablemente no debería haber dicho eso, pero me salió solo. En lugar de tener el efecto deseado de aplacar el interés de Vinnie, como era de prever, hizo todo lo contrario.
—¿Por qué no pasas del sosainas del poli este y vienes a sentarte conmigo esta noche? Un pibón como tú debería sentarse al lado de alguien tan guapo como yo.
Ben se aclaró la garganta e intensificó su mirada fulminante. Vinnie, con su metro sesenta y cinco, sacó pecho, negándose a echarse atrás. Puse una mano en el brazo de Ben para hacerle saber que no pasaba nada. Esto, por desgracia, no era Vinnie en su peor versión.
Pobre e iluso Vinnie. Era el típico niño de mamá que todavía vivía con su madre, mientras se preguntaba por qué no encontraba a nadie con quien salir. Aunque algunas mujeres pudieran pasar por alto sus comentarios misóginos, hacer caso omiso de su madre autoritaria resultaba ser imposible.
—Vinnie, creo que Veronica, del Centennial Caller, acaba de quedarse soltera —dijo Ashley, arrastrando las palabras—. ¿Por qué no te presentas? Es una cosita diminuta, sería perfecta para ti.
La cabeza de Vinnie giró y se le iluminó la cara al ver a una mujer menuda de pie a nuestra izquierda.
—Oye, pues no está nada mal —dijo antes de dirigirse hacia ella, olvidándose por completo de nuestra existencia.
Me volví hacia Ashley, sin querer presenciar el desastre que estaba a punto de ocurrir.
—Te daría las gracias. Pero me da pena esa pobre chica.
Ashley soltó una pedorreta y agitó la mano.
—Es casi tan maleducada como él. Están hechos el uno para el otro. Me la encontré en el baño de señoras hace cinco minutos y me llamó amazona. Se lo tiene merecido.
—Hablando de eso, necesito ir al baño.
—Iré a buscarnos una mesa —dijo Ben—. Ten cuidado.
Lo miré extrañada, intentando ignorar mi vejiga. En cuanto se enteró de que una visita al baño de señoras era inminente, empezó a reclamar atención.
—¿Por qué? Seguro que aquí no hay ningún peligro.
Me dedicó una sonrisa pesarosa antes de rascarse la nuca.
—Lo sé. Es que tengo un presentimiento muy raro esta noche.
—Estaré bien. Id tirando y ahora os alcanzo. Intenta encontrar una mesa lo más lejos posible de Vinnie.
Dan cogió a Ashley del brazo mientras se dirigían a la zona de la conferencia. Ben me dedicó otra sonrisa antes de seguirlos. Eché un vistazo por encima de su hombro y enarqué las cejas ante la elegante disposición de las mesas y el escenario bien iluminado. Me estremecí al darme la vuelta para alejarme. Hablar delante de un grupo de gente era uno de mis mayores miedos, y agradecí no tener que pasar por eso esta noche.
Los demás reporteros fueron pasando y para cuando por fin encontré el baño, ya estaba sola. Tras cumplir mi objetivo, me lavé las manos en el lavabo y sonreí a mi reflejo, poco acostumbrada a verme tan arreglada. Me sequé las manos y salí al pasillo, deteniéndome en seco al ver a alguien conocido inclinado sobre una persona desplomada contra la pared a varios metros de distancia.
Nick Andino, un periodista que trabajaba para el Times, se giró mientras me acercaba. Su atractivo rostro se iluminó al reconocerme. Nos habíamos conocido cuando yo trabajaba en un artículo sobre el alcalde que había sido acusado de asesinato.
—Hannah. No he sido yo, se lo juro —dijo Nick, tendiéndome la mano, con sus ojos azul claro suplicando comprensión.
Me di cuenta de que tenía las manos manchadas de lo que parecía ser sangre. Mala cosa. Lo esquivé y miré más de cerca al hombre, todavía tratando de procesar lo que estaba viendo. Nick se paseaba a mi lado, mirando a un lado y a otro del pasillo.
—Señor, ¿se encuentra bien?
Me sentí tonta al preguntar eso cuando me di cuenta de que tenía un gran cuchillo clavado en el pecho. Me arrodillé a su lado y le puse un dedo en el cuello. No, no se encontraba nada bien. Rebusqué en mi bolso de noche y saqué el móvil. El presentimiento de Ben había sido acertado. Esto no podía estar pasando. Otra vez no.
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Segundos después de mi susurrada llamada telefónica, Ben apareció corriendo por la esquina, con el rostro pálido. Se detuvo en seco al ver a Nick de pie junto a mí y, automáticamente, llevó la mano a la parte baja de su espalda, donde guardaba su arma reglamentaria. Caminé rápidamente hacia él antes de que la situación se descontrolara. 
—Ben, está bien. Te acuerdas de Nick Andino, ¿verdad?
Los dos hombres se miraron con una desconfianza evidente en sus rostros.
—Hannah, tienes que ponerte detrás de mí.
Su voz era más cortante de lo que nunca se la había oído. Dolida, miré a ambos hombres. Ben desenfundó el arma y se interpuso entre Nick y yo mientras le apuntaba con la pistola. Nick levantó las manos rápidamente.
—No he sido yo. Hannah, díselo.
—Ben…
—Ahora no, Hannah. Hay varios agentes de uniforme de camino. Estarán aquí en unos minutos. Nick, acérquese a la pared y ponga las manos contra ella.
Nick obedeció y se colocó junto al cuerpo del hombre, al que miró de soslayo.
—Lo encontré justo antes de que salieras —dijo, volviéndose para mirarme por encima del hombro—. Hannah, tú sabes que yo no mataría a nadie, ¿verdad?
Ben cacheó a Nick y le leyó sus derechos. Miré a mi alrededor, agradecida de que el pasillo siguiera vacío. Aquello no duraría mucho. Oía el murmullo de alguien hablando en la sala de convenciones, seguido de una ronda de risas. En cuanto esa sala llena de periodistas supiera que había habido un asesinato, se desataría el caos.
—Ben, no creo que lo haya hecho él —dije mientras terminaba y hacía que Nick se girara para mirarnos—. Salí del baño…
—He dicho que ahora no, Hannah. Esta es la escena de un crimen y tengo a un sospechoso cubierto de sangre. Sé que os conocéis, pero eso no importa ahora mismo. Nick, necesito que se aleje del cuerpo y mantenga las manos en alto.
Nick asintió y se apartó hacia un lado. Intentó sonreírme por encima del hombro de Ben, pero le salió una mueca. Mientras Ben lo cacheaba con brusquedad, recordé la primera vez que lo conocí en una rueda de prensa y cómo ambos habíamos notado una chispa de atracción. Si Ben no me hubiera conquistado ya, era muy posible que Nick y yo hubiéramos tenido una cita. No lo conocía bien, pero no creía que fuera un asesino. O, al menos, de verdad esperaba que no lo fuera.
Los dos hombres se habían encontrado unas cuantas veces desde entonces, y a Ben no le hacía ninguna gracia el reportero alto y guapo que se había mudado aquí desde Chicago. Cada vez que se veían, parecía una competición para ver quién era el más gallito.
—Se lo aseguro, agente. Yo no he hecho esto. Lo encontré justo antes de ver a Hannah. Me acerqué corriendo e intenté ayudarlo. Por eso tengo sangre en las manos.
—Eso es lo que yo vi, Ben. Cuando salí del baño, Nick estaba inclinado sobre el hombre —dije mientras ponía la mano en el brazo de Ben, esperando que me mirara.
Aunque sabía que Ben tenía que hacer su trabajo, no estaba acostumbrada a que me tratara con tanta brusquedad. Mantuvo la vista y el arma fijas en Nick.
—Hannah, por favor, ponte allí y aléjate de este tipo.
Las sirenas rompieron el tenso silencio del pasillo mientras yo me apartaba y la sala de convenciones se quedaba en silencio. El caos se desató cuando diez agentes de uniforme irrumpieron en la zona, con las armas desenfundadas. Unos pocos se separaron y se plantaron frente a las puertas de la sala de convenciones, mientras que el resto se dirigió directamente hacia nosotros. Un equipo de sanitarios pasó corriendo y se centró en el cuerpo, confirmando que estaba muerto.
—Ted, necesito que me prestes tus esposas —le dijo Ben a un policía mayor que no reconocí.
—Eso es algo que vosotros, los inspectores, nunca parecéis tener a mano —dijo Ted, entregándole las esposas—. ¿Qué tenemos aquí?
—Tenemos una víctima de asesinato y un posible sospechoso —dijo Ben, poniéndole las esposas a Nick en las muñecas extendidas.
—¿Y la tía? —preguntó Ted, señalando en mi dirección con la mano libre.
—Es mi novia, Hannah. Ella ha descubierto el cuerpo y al sospechoso.
Los dos hombres intercambiaron una mirada que no entendí. Observé el rostro de Ben mientras ordenaba a los otros agentes que aseguraran las salidas. Señaló a Nick, y Ted enfundó su arma antes de agarrarlo bruscamente del brazo y llevárselo a través de la multitud. Los dos agentes que estaban en las puertas de la sala de convenciones parecían abrumados mientras un grupo de periodistas comenzaba a gritar.
—Hannah, tienes que ayudarme —dijo Nick, suplicante, mientras se lo llevaban—. Yo no he hecho esto. Tú me conoces.
Me mordí el labio, mirando a Ben mientras él nos miraba a ambos. No me gustaba el rostro hermético de Ben. Normalmente, era un libro abierto que conocía tan bien que podía leerlo con los ojos cerrados. Los gritos de los otros periodistas se hicieron más fuertes y Ben hizo una mueca, pasándose una mano por el pelo antes de volverse hacia mí.
—Hannah, voy a hacer que uno de los otros agentes te tome declaración —dijo, todavía a varios metros de distancia—. Tenemos que interrogar a todos los que están aquí.
—Tú siempre me tomas declaración a mí —dije, intentando que me hiciera caso—. Es como lo nuestro. Él no lo ha hecho, Ben.
—Tú eso no lo sabes.
Me detuve en seco y lo miré a los ojos, sorprendida por el tono que estaba usando. Ben siempre era tan dulce conmigo. Incluso cuando sospechó brevemente de mí la primera vez que nos conocimos junto a un cadáver, me había tratado bien. No conocía esta faceta de Ben y no me gustaba.
—Hannah, ¿estás bien? —dijo Tom Anderson, acercándose rápidamente a mí—. He conseguido que esos dos gorilas de allí me dejaran pasar. ¿Qué está pasando?
Me volví hacia mi editor, agradecida por la interrupción. Ben apretó la mandíbula y pensé que iba a decir algo, pero se alejó unos metros por el pasillo hacia un agente. Aparté la vista de él y me centré en Tom.
—Estoy bien. Cuando salí del baño, vi a este hombre en el suelo, tal como está ahora. Nick Andino lo encontró primero.
Tom miró más allá de mí mientras los sanitarios subían al hombre a la camilla y soltó un gemido mientras se arremangaba los puños.
—Es Steve Raines. Trabaja en el Times. Lo conozco desde hace treinta años. Va a ser un palo para su mujer.
—¿Es periodista? —pregunté, sin pasar por alto que la víctima trabajaba en el mismo periódico que Nick—. Creo que nunca lo he conocido.
—Probablemente no. Antes era periodista, pero ha sido editor allí durante unos cinco años. Cubría la sección de sucesos antes de su ascenso. Era un buen hombre.
Aparté a Tom un poco de los polic
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